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    Almas torcidas es una recopilación de cinco relatos cuya fuerza recae en los personajes que protagonizan sus historias. Unas historias de profundo contenido humano en las que se desvelan aspectos ocultos de las relaciones humanas.




    Una inusual noche de fiesta entre dos amigos durante la que uno de ellos acabará haciendo una crucial confesión al otro. El regreso de un joven a su ciudad natal, donde dejó demasiados cabos sueltos con su mejor amigo y su prima. La turbulenta historia de atracción sexual entre un hombre y la señora de la limpieza de su edificio. La difícil decisión de un niño que tiene que ir a buscar a su padre borracho a un prostíbulo para que atienda a su madre enferma. Y una triste despedida que da comienzo a una nueva vida.
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La última voluntad




    Jorge, un joven de treinta y un años, moreno y de complexión atlética, está tumbado en el sofá examinando con atención el somnífero que corretea entre sus dedos. Su mirada oscila entre el medicamento y el reloj que cuelga de la pared, justo encima del televisor. Cuando las manecillas convergen en las doce se mete la pastilla en la boca, agarra una botella de agua del suelo y dándole un sorbo se la traga. Luego, recostándose por completo en el sofá, cierra los ojos.




    Alejandro, de la misma edad que Jorge aunque ligeramente más bajo y menos atlético que él, se levanta del sillón en el que, junto a sus padres, miraba una película en la televisión. Les da un cariñoso beso de buenas noches y se marcha a su cuarto. Una vez dentro, corre el pestillo, enciende el ordenador y se conecta a internet. En la pantalla surgen diversas imágenes de contenido pornográfico.




    La luz se cuela débilmente a través de las rendijas de las persianas que dan al balcón. Jorge sigue tumbado, tiene los ojos abiertos de par en par y fijos en el techo; sus brazos le sirven de almohada. Permanece en esa postura durante una hora hasta que la claridad le gana por fin el terreno a las sombras; es cuando Jorge realiza una inspiración profunda y con la exhalación se levanta.




    Detrás de un mostrador y enfundado en una bata blanca, Alejandro ajusta con expresión de tedio las gafas a una señora mayor de pelo teñido y enlacado. A su lado, su padre atiende a una bella joven que se está probando unas llamativas gafas. Alejandro mira disimuladamente a la chica, quien se vuelve hacia él y, sonriéndole, le hace un gesto que viene a decir: «¿Qué tal me quedan?». Alejandro se ruboriza al instante y con torpeza retira la vista.




    Jorge friega a conciencia el suelo de su casa. De su frente caen gruesas gotas de sudor. Al lado de la puerta que da al rellano de la escalera esperan varias bolsas de basura para ser bajadas y arrojadas al contenedor.




    En un bar cercano a la óptica de su padre, Alejandro termina su café. Deposita la taza en el platito y con el ceño fruncido le pide al camarero un chupito de Jack Daniel’s.




    Delante del empañado espejo del cuarto de baño, Jorge, recién afeitado, se peina cuidadosamente.




    Alejandro, con guantes en las manos, poda con delicadeza el seto del jardín de su tío paterno. Se le nota feliz, radiante, relajado pero atento a lo que hace.




    Jorge, con expresión tensa y concentrada, está sentado frente al escritorio de su cuarto redactando las últimas líneas de una carta. Su habitación, al igual que el resto de la casa, está extremadamente limpia y recogida. Nada más concluir la misiva revisa lo escrito, realiza unas cuantas correcciones y la pasa a limpio. Más tarde introduce la carta en un sobre, lo cierra, anota la dirección y nombre del destinatario y lo deja sobre la mesa. Fija su mirada durante unos segundos en el nombre que figura en el anverso y con un gesto de rabia coge el sobre lo estruja y lo arroja al cesto de la papelera.




    Sentado en la cama y con la espalda apoyada contra la pared, Alejandro escucha a través de los auriculares el álbum de Pink Floyd The Wall; mientras, lee un comic.




    Sobre la silla del escritorio, Jorge rebusca en el hasta hoy polvoriento y sobrecargado techo del armario. Bajo las palas de la playa encuentra su objetivo: una caja de zapatos plena de cartas, notas, felicitaciones de cumpleaños, postales de navidad, fotografías y algunas medallas deportivas.




    El cómic descansa sobre la cama mientras Alejandro, en pleno frenesí musical de The trial, ejecuta por toda la habitación unos pasos de baile al más puro estilo Broadway.




    El contenido de la caja de zapatos está esparcido por todo el suelo. Entre el tumulto de objetos, Jorge, sentado, pasa las hojas de un pequeño álbum de fotos. Mientras contempla las imágenes va abandonando poco a poco su rostro serio para dibujar una sonrisa plena de dulzura.




    Exhausto y sudoroso tras ejecutar la coreografía, Alejandro reposa tendido sobre la cama en posición supina.




    Acostado boca arriba, serio, con la vista clavada en el techo y las manos entrelazadas tras la nuca, Jorge canturrea la canción que está sonando en su cuarto: Over now de Alice in Chains.




    Todavía tumbado y jadeante, Alejandro echa una mirada furtiva al ordenador. Lentamente se pone de pie.




    Jorge se levanta de la cama y se dirige al salón. Allí busca su teléfono móvil y, cuando lo encuentra escondido entre los cojines del sofá, marca un número.




    La pantalla del ordenador de Alejandro vuelve a llenarse de imágenes porno. Suena su teléfono móvil.




    Al día siguiente, a las diez de la noche del sábado de un plácido otoño, Jorge espera bajo su casa, con la vista clavada en el suelo, incapaz de estarse quieto en el sitio, moviéndose de un lado a otro de la calle, bajando y subiendo la acera, propinando pataditas a los contenedores de la basura, inspirando y expirando profundamente. Cuando un coche se detiene a su altura y arremete con el claxon, Jorge se esfuerza en cambiar su gesto intranquilo por una cómica mueca de reproche:




    —Chico, ya era hora.




    —Lo siento, es que no sabía que ponerme —dice Alejandro a través de la ventanilla.




    —Si sabes que con cualquier trapito me gustas.




    —Estoy harto de decirte que no eres mi tipo, demasiado varonil…




    —Sí, eso es cierto… ¿Qué tal estás, hombre? —replica Jorge propinándole una palmada en el muslo.




    —Bien…, como siempre, pero ¿y tú? ¿Dónde te has metido? No contestas al teléfono, el móvil desconectado. Pensaba que te habías ido de vacaciones o algo así.




    —Qué va…, no, no me he movido de casa. Necesitaba desconectarme un poco de todo y estar tranquilo, eso es todo.




    —Ya… ¿y eso? —pregunta Alejandro con retintín y con una mueca que denota que no le viene de nuevo.




    —Luego te cuento, antes tenemos que…




    Circulan por una avenida en cuyas aceras ejercen varias prostitutas.




    —Qué temprano empiezan, ¿no? —le interrumpe Alejandro refiriéndose a ellas. Luego, medio en broma medio en serio, añade—: como esta noche no ligue me traigo a una de esas para casa. ¡A esa de ahí! —Señala a una escultural prostituta—. ¡Uf! Preciosa. —Se gira a Jorge, quien le observa serio—. Perdona, ¿qué ibas a decir?




    —¿Lo harías? —pregunta Jorge intrigado—. ¿Te acostarías con una puta?




    —No sé…, sí, creo que sí… ¿Tú no?




    —¿Pero lo has hecho?




    —No, ¿y tú?




    —Sí, hace algún tiempo.




    —¿Y? ¿Qué tal…? ¿Te gustó?




    —No. Cuando acabé me sentí mal. No quería hacerlo, pero iba un poco borracho y tenía que hacerme el macho… No, miento, iba borracho pero quería probarlo, sentía curiosidad. Aunque no lo volvería a repetir. Pero oye, no lo censuro, en absoluto. Si te apetece acostarte con una puta, adelante.




    —Quizá lo haga —replica Alejandro, serio, con un deje triste en la voz—. Necesito sexo de inmediato. Bueno, ¿qué ibas a decirme antes de que te interrumpiera?




    —Te decía que adónde quieres ir a cenar.




    —Elige tú. Sabes que yo con una pizza o con una buena hamburguesa soy feliz.




    —Nada de comida basura. Como soy yo el que invita iremos a un buen restaurante a comer y beber como Dios manda.




    —Oh, oh, oh. ¿Se celebra algo? —pregunta Alejandro con socarronería.




    —Sí señor.




    —¿Y qué es?




    —Luego te lo cuento.




    —Luego, luego…, más te vale que merezca la pena.




    —Te lo garantizo, compañero.




    Alejandro abre la guantera del coche y saca una petaca metálica, y enarbolándola dice:




    —Se me ocurre que ya podríamos ir empezando la celebración…, ¿un traguito?




    Jorge le observa con gesto preocupado y luego le recrimina:




    —¿Se puede saber qué haces? Estás conduciendo.




    —Solo es un sorbo… para ir abriendo el apetito.




    —Al menos espera a estar cenando —dice Jorge con dureza.




    —Está bien, hombre, tranquilo. —Vuelve a guardar la petaca en su sitio. Jorge le examina con aspecto serio.




    La marisquería gallega está casi al completo; en las mesas algunas parejas charlan; otras, más mayores, no teniendo mucho que decirse, se dedican a deglutir la cena en silencio o a leer con inusitada atención el etiquetado de las botellas de vino y todo aquello que se ponga al alcance de la vista. En otras mesas más pobladas, grupos de jóvenes y no tan jóvenes vociferan para hacerse escuchar entre las diferentes anécdotas que cada uno le cuenta al que tiene más lejos. También hay familias con críos protestando por la comida tan rara que les han servido, mientras los padres les riñen y les ordenan que se coman lo que les han puesto sobre la mesa.




    Entre el barullo general, Alejandro y Jorge toman asiento en una de las mesas situadas más al centro del restaurante. A su lado un grupo de cuatro chicas cenan animadamente.




    —¿Te has fijado? —dice Alejandro con un discreto ademán de cabeza en dirección a las chicas.




    Jorge se gira para echar un vistazo y se da cuenta de que dos de ellas, al notar que estaban siendo observadas, les devuelven la mirada.




    —Me han pillado de lleno. Son guapas…




    —Y nos estaban mirando.




    —Claro, porque nosotros las estábamos mirando primero.




    —Exacto. El otro día vi un documental sobre el arte de ligar: explicaban que lo primero que le hacía sentirse atraída a una mujer era que alguien mostrase interés por ella; sentirse deseada…, ese es el primer paso, ese…




    —Ya…, el problema es dar el segundo paso y no limitarte a mirar una y otra vez como un salido, eh, Alejandro —dice Jorge con segundas.




    —Tienes toda la razón —replica Alejandro blandiendo la carta de vinos—. Menos mal que el Señor, haciéndose cargo de la situación, nos proveyó de la poción mágica: el alcohol, desinhibidor de temores y fobias y potenciador de la confianza y la autoestima. —Jorge frunce los labios, Alejandro se da cuenta—. Vale, reconozco que no es muy valiente actuar de ese modo, pero en fin, hay que saber reconocer las propias limitaciones y vivir con ellas. ¿Vino o cerveza?




    —¿Me estás diciendo que eres incapaz de conocer a una chica y ligar con ella sin tener que beber antes?




    —Sí, así es —contesta Alejandro, a todas luces incómodo—, a no ser que conozca a la chica y tenga mucha confianza…




    —Pero si sales por la noche no puedes acercarte a una desconocida y simplemente hablar con ella, ¿no es eso?




    —Jorge, por favor, menudo descubrimiento…, ¿acaso hemos salido alguna vez sin beber?




    —Supongo que no, pero eso no implica que siempre tenga que ser así.




    —Claro que no…, si olvidamos el pequeño pero inexorable detalle del aburrimiento estoy completamente de acuerdo contigo. —Sonriendo como un niño malo—. ¿Vino o cerveza?… Vino blanco con el marisco, ¿no?




    —Joder, Alejandro, espera un poco, estamos manteniendo una conversación, ¿no? —Alejandro asiente desganado con la cabeza—. Pues deja por un momento el puto alcohol y hablemos.




    —Tengo hambre y sed.




    —Pues te jodes y te aguantas que para eso pago yo —dice, bromeando en parte.




    —A ver, ¿qué tienes que decirme?




    —Bien… Cuando uno tiene un problema debe afrontarlo directamente, agarrarlo por los cuernos, como se suele decir. Y tú, querido amigo, tienes un problema con el alcohol, pequeño de momento, ¿eh?, pero con el tiempo se convertirá en un problema muy grande. —Se calla y mira a Alejandro, quien le hace un gesto que viene a decir «exagerado» y luego niega con la cabeza—. Venga, Alejandro, no trates de engañarte a ti mismo, al menos sé valiente y reconócelo.




    —No es para tanto.




    —Alejandro, no me jodas. Te escondes constantemente detrás de él. Ahora mismo ya tienes la necesidad de beber.




    —La gente bebe cuando cena.




    —Cualquier excusa es buena para echar un traguito, ¿eh?




    —No son excusas… —baja la vista, algo avergonzado—. Mira, Jorge…, tienes razón, pero… qué voy a contarte que no sepas.




    —Quiero que me lo digas con tus propias palabras.




    —Si no bebo no tengo el suficiente valor para acercarme a una mujer. Se me paralizan las piernas y me quedo bloqueado sin saber qué decir. No digamos ponerme a bailar…, si hasta voy desacompasado. —Alejandro le mira esperando a que continúe y se explaye con sinceridad—. Yo… no es que me sienta orgulloso por actuar de esa manera, es de cobardes, lo sé; pero qué quieres que haga: contemplar desde la distancia a todas las chicas como un pasmarote y luego marcharme a casa a masturbarme como si todavía tuviera dieciocho años. —Se calla por un instante y luego continúa—. Y… ya no es solamente el relacionarme con mujeres; es…, mira, Jorge…, si ya lo sabes; en muy contadas ocasiones y con muy pocas personas me siento lo suficientemente relajado como para… ser yo. Algunos días el bloqueo desaparece y me siento a gusto, despreocupado, sin tensión… Tú eres una de las pocas personas con las que casi todo el tiempo me siento así, pero con otras, incluso amigos o familiares, a veces es que… me quedo mudo, no sé qué decir… y el alcohol evita eso.




    —¿Y cómo te sientes?




    —Mal.




    —Mira, Alejandro, aún estás a tiempo. Puedes hacer lo que quieras sin tener que recurrir al alcohol porque lo puedes hacer, joder. Te lo garantizo, y te lo garantizo porque te conozco muy bien, mejor que tú mismo.




    —Si fuera tan sencillo, por favor. ¿Qué te crees, que no lo he intentado?




    —Eres un tío interesante, culto, atractivo…, buena persona. No necesitas colocarte para ser así, porque ya lo eres. Únicamente te hace falta más confianza en ti mismo. Mira, no pretendo ser un entrometido ni sermonearte…




    —Pues menos mal que no lo pretendes porque si no…




    —Es cierto —dice Jorge con una sonrisa—, hoy sí pretendo ser un entrometido;. déjame serlo por hoy, ¿te parece?




    —No sé yo…




    —Venga, sé bueno. —Alejandro le dedica un gesto de resignación.




    —A ver, ¿qué te propones?




    —Te voy a hacer una proposición.




    —Me da la impresión que no me va a gustar —dice Alejandro tras sonreír.




    —Vamos a pedir la cena sin nada de alcohol, ni vino, ni cerveza, ni chupitos… Esta noche absolutamente nada de alcohol. Todo lo que consigas será fruto de tu esfuerzo, nada de sustancias dopantes. Juego limpio, chaval.




    Alejandro estalla en carcajadas y luego añade:




    —¡Este es tu concepto de la celebración! Nos espera una noche la mar de divertida. Eres como un manual de autoayuda… Ya verás como antes de que termine la noche estamos los dos tomándonos un par de pelotazos para animarnos.




    —Te garantizo que al final de la noche me lo agradecerás.




    —Jorge, agradezco tu preocupación, de verdad. Sé que lo haces con buena intención. Pero lo único que quiero es pasármelo bien… y acostarme con alguna chica, nada más.




    —Alejandro —casi suplicando, muy serio—, por favor, hazlo por mí. Solo esta noche; tienes todos los sábados de tu vida por delante para beber. Esta noche nada más.




    —Otro fin de semana sin acostarme con una mujer.




    —Antes de que nos vayamos a casa tú y yo nos habremos ligado a dos como esas —dice girando el rostro hacia las chicas de la mesa de al lado; Alejandro, con aire derrotado, hace lo propio y, al igual que antes, las chicas, sintiéndose observadas, cruzan sus miradas con las de ellos. Alejandro nota cómo el rubor va cubriendo sus mejillas.




    Jorge por el contrario no se ha percatado de que está siendo observado y mantiene en su rostro una expresión indefinida, vaga. Por fortuna para Alejandro el camarero hace acto de presencia blandiendo un bloc y un bolígrafo.




    —¿Saben ya lo que van a tomar?




    Alejandro en voz baja y dedicándole una sonrisa socarrona a Jorge dice:




    —Lo que sí sabemos es lo que no vamos a tomar: alcohol —le guiña un ojo.




    Ya se ha servido la cena. Los dos muchachos comen en silencio. Alejandro levanta la vista del plato y advierte el gesto sombrío de su amigo.




    —¿Te ocurre algo?




    —No, nada —responde Jorge sin dejar de comer.




    —Si tú lo dices. ¿Qué tal el trabajo?




    —Ahora muy bien…




    —¿Ahora?




    Jorge, parsimoniosamente, deja de comer, bebe agua y luego contesta:




    —Lo he dejado.




    —¡¿Otra vez?! Lo debí imaginar. Y esta vez cuál ha sido el motivo.




    Jorge se lo queda mirando un par de segundos en silencio y luego, con la misma parsimonia, retoma los cubiertos y con un punto irónico dice:




    —No me gustaba.




    —Lo tuyo no es normal.




    —A mí por el contrario me parece totalmente normal.




    —Pues me gustaría que me lo explicases porque me cuesta comprenderte.




    —Lo más honesto es dejar algo en lo que no crees.




    —¿Así de sencillo?




    —Sí señor. Así de sencillo. —Jorge arquea los ojos y se mete ostentosamente un trozo de pulpo en la boca.




    —Ojalá la vida fuera así de simple. Desgraciadamente en la mayoría de ocasiones no nos queda otro remedio que hacer cosas que no nos apetecen.




    —¿Ah, sí? ¿Por qué?




    —Cómo que por qué, Jorge. Pues porque la vida es así, Jorge, es inevitable…




    Jorge deja de comer y clava con agresividad sus ojos en los de Alejandro:




    —Podrías impartir clases de eso, ¿no, Alejandro? Por suerte o por desgracia no todos somos como tú.




    Alejandro se le queda observando durante unos segundos en silencio antes de preguntarle:




    —¿Has pensado lo que vas a hacer ahora?




    —Sí —afirma vacilante.




    —Ajá, bueno y ¿qué, qué vas a hacer?




    —Nada.




    —Ah, fantástico. Dejas tu trabajo sin ni siquiera haber buscado otro. —Se calla un par de segundos—. ¿Vas a decirme por qué lo has dejado?




    —No me llenaba.




    —Es que ninguno te llena, Jorge, ninguno. Y este era muy interesante y humanitario.




    De repente Jorge enarca las cejas, su expresión es hostil:




    —¿Y qué pasa si es humanitario? A ver, ¿qué le diferencia de otro tipo de trabajos?




    —Bueno, pues… no sé, me figuro que debe de resultar más gratificante llevar a cabo una labor social que trabajar en un banco o en una gran empresa…




    —¡Ya estamos! ¡La típica respuesta…! ¿No te has parado a pensar que para un economista o empresario le resultará más interesante y gratificante trabajar en una multinacional, en un banco o donde coño sea antes que trabajar en una gran labor social.




    —Oye, no hace falta que te pongas así…




    —No me pongo de ninguna manera. Lo que ocurre es que me pone negro esa especie de superioridad moral que se le etiqueta a este tipo de trabajos mientras que enseguida se echa mierda sobre otros. «Labor social», cada vez que escucho esa palabra me dan arcadas. Si supieras la cantidad de cretinos que están metidos en este mundillo no hablarías tan a la ligera.




    Alejandro también se va contagiando del estado de ánimo de su amigo:




    —Es evidente que no lo conozco tan bien como tú. Pero no me negarás que debes sentirte más realizado al dedicar tu esfuerzo a ayudar a la gente necesitada antes que especular con el dinero ajeno, ¡vamos, digo yo!




    Jorge se da cuenta de que tiene que rebajar la agresividad de su discurso y la sustituye por un tono burlón:




    —Pues mira, no tengo ni idea porque yo nunca me he puesto a especular con el dinero ajeno. Únicamente puedo hablar de lo que conozco, y mi experiencia en el campo de lo social ha sido decepcionante… La única diferencia con respecto a otros trabajos, trabajos de verdad, es que en el «humanitario» todos los mismos malos rollos que se dan en todas partes aparecen camuflados bajo un velo de ñoños eufemismos y de supuestas buenas intenciones que dan ganas de vomitar.




    —Bueno, Jorge, yo creo que estás confundiendo lo que es el trabajo en sí con lo que le rodea, y si…




    —Mira, Alejandro, yo solo te digo que te llevas exactamente los mismos chascos, a pesar de que uno espera que en este campo haya mejores personas, y te garantizo que no las hay…




    —¿Y sabes por qué?




    —A ver, Séneca, ilumíname.




    —Porque siempre te has fijado más en lo negativo que en lo positivo…




    —¿Ah, sí?




    —Sí.




    —Pues mira, a lo mejor resulta que tienes razón y soy lo que se dice un pesimista. Pero ¿sabes qué?, creo que tengo motivos de sobra para ello.




    —Yo creo que no.




    —Ya. —Jorge le observa en silencio, sopesando si contarle o no lo que le ronda por la cabeza—. ¿Por qué no? hoy es la noche de la sinceridad. A ver qué te parece lo positivo de la vida. La historia que viene a continuación sucedió en el mismo albergue para inmigrantes extranjeros que nuestros imparciales servicios sociales ofrece gratuitamente a todos aquellos que lo necesiten, sin distinción en cuanto a raza, origen, sexo, estrato social, ni grado de delincuencia al que se dediquen; llegas a conocer a todo tipo de gente. Bueno, pues como era nuestro deber dimos cobijo a dos tipos, extranjeros. Ya desde un principio no nos parecieron trigo limpio; tenían algo turbio, siniestro, pero oye, no era cuestión de prejuzgar, así que les dimos entrada. No es que no acatasen las normas o fuesen problemáticos, más bien era algo en ellos que te generaba un rechazo automático; incluso el resto de usuarios evitaba acercarse a ellos. No teníamos ningún motivo por el que expulsarles, pero te aseguro que nadie habría protestado si los hubiéramos puesto de patitas en la calle. Uno de ellos, el más peligroso, porque además de rezumar malicia era inteligente, se llamaba Jak Flok, el otro… no recuerdo su nombre, era más simplón, un mero comparsa. —Se calla, baja la vista, después levanta la cabeza y mira a Alejandro—. Una semana más tarde hubo otro ingreso, un chico, prefiero no mencionar su nombre, de la misma nacionalidad que ellos. Tenía veinte años aunque parecía un niño de quince. Por afinidad patriótica, supongo, se juntó con esos dos; su gran error. No tardó en comportarse de forma extraña; se mostraba nervioso, exigente, huraño, protestaba ante las tareas que todos los usuarios del centro están obligados a realizar y que en verdad no suponen un gran esfuerzo: bajar la basura del comedor, barrerlo y fregarlo, nada más, y únicamente una vez cada dos semanas. Yo estaba indignadísimo con él, incluso en una reunión con los trabajadores sociales llegué a exigir que le expulsaran de inmediato. No hizo falta; un día, sin previo aviso, los tres: Jak Flok, su compinche y el muchachín rebelde, no acuden al centro a dormir, y la asistencia es obligatoria, a la tercera falta es salida definitiva a no ser que justifiquen la ausencia. Tres días después siguen sin aparecer. Al quinto día nos llaman del Hospital General para avisarnos de que tienen ingresado a un joven de nacionalidad extranjera que afirma estar acogido en nuestro centro. Comprobamos el nombre y, en efecto, se trata de nuestro joven de veinte años con aspecto de quince. Asustados preguntamos qué ha sucedido y el médico que le ha atendido nos explica que dos compatriotas suyos después de darle una brutal paliza le han violado repetidas veces. Imagínate como se nos quedó el cuerpo. —Se detiene, está a punto de echarse a llorar de rabia pero logra contenerse y continuar—. Esa misma tarde se presentaron dos agentes de policía para pedirnos información y documentación relacionada con esas dos sabandijas; y nos cuentan que bajo amenazas y golpes le obligaban a robar bebidas, prendas de vestir, lo que fuera, para luego venderlo por ahí o directamente consumirlo. El chico estaba aterrado, de ahí su comportamiento tan extraño. Hasta que un día se rebeló y se negó a seguir robando para ellos. Entonces estos dos cabrones decidieron darle un escarmiento para amansarlo y que volviera al redil. Pero estuvieron bebiendo y drogándose todo el día y se les fue la mano. Cuando le dieron el alta, el chico vino a recoger sus cosas porque tenía intención de marcharse. —Se detiene otra vez, su voz sale acongojada de su garganta—. Lo peor de todo es cuando nos confiesa que no va a efectuar ninguna denuncia ni va a reconocer a sus violadores ni a hacer nada porque Jak Flok tiene contactos con la mafia de su país y tiene miedo de que su familia pueda sufrir algún tipo de represalia si acude a la policía. Y eso fue todo —dice tratando de controlar la ira que siente—. Al poco, los dos violadores se presentan en el centro, cogieron sus ropas y tranquilamente se fueron, con total impunidad, a vivir a otro sitio y a destrozar la vida de otras personas… Personas como Marty, ¡mierda!, al final he dicho su nombre. ¡Bah, qué más da!, gente como él, que emigra a un país extranjero con el único fin de encontrar trabajo y poder ayudar a su familia en lugar de estar en su casa formándose como hombre hay a patadas. ¿Sabes cuál es toda la familia de Marty? Una abuela y un hermano pequeño. Ese es el tipo de víctimas que escogen esas alimañas; personas vulnerables, indefensas, frágiles y, y…, e idiotas —murmura hablando más para sí mismo que para Alejandro—; si el muy idiota nos hubiera puesto al corriente de lo que sucedía le habríamos podido ayudar; pero no, no lo hizo; no nos dijo nada. ¿Por qué?, ¿no confiaba en nosotros?, ¿orgullo?… No lo entiendo.




    Alejandro permanece callado durante unos instantes, alternando la vista entre su amigo y el mantel de la mesa, dándole tiempo a que se recupere. Por fin, habla:




    —Terrible… pero, Jorge, por desgracia hechos así ocurren cada dos por tres y no vas a…




    —Sí, ya lo sé, está a la orden del día y no por eso voy a perder la alegría de vivir. Pero cuando has convivido tanto con los responsables como con la víctima te aseguro que es diferente. —Con el rostro comido por la frustración y la rabia, todos los músculos de su cuerpo se tensan—. Lo que más me indigna es ver a ese hijo de puta de Jak Flok paseando en bicicleta por la calle con toda tranquilidad.




    —¿Por eso has dejado el trabajo?




    —Más o menos…




    —¿Y ahora qué, buscarás otra cosa?




    —Pues mira —replica en tono desafiante—, lo cierto es que no me apetece buscar nada.




    —¿Hay algo en este mundo a lo que quieras dedicarte, Jorge?




    —¿Y qué pasa si no lo hay?




    —Tiene que haberlo…




    —Lo que tú digas, hombre. Lo que tú digas… —Establece una pausa y, para dejar zanjado el tema, pregunta—: ¿Tomarás postre?




    —Ya que invitas…




    Los dos muchachos salen del restaurante. Jorge sigue sin abandonar ese aire tenso y sombrío que le acompaña desde el inicio de la velada.




    —Oye —dice Jorge mientras se pone la chaqueta intentando fallidamente aparentar naturalidad—, esta noche toca en el Toni Son un grupo que hace versiones de grupos grunge.




    —¡Y cómo no lo has dicho antes!




    —Pues si quieres podemos ir ahora mismo. —Empiezan a caminar hacia el vehículo—. ¿Me dejas que conduzca yo?




    —Claro.




    —Gracias, tenía mono de conducir.




    —¿Cuándo piensas comprarte un coche, Jorge? —Le mira de reojo y dice con la intención de picarle—: Claro que ahora sin trabajo lo veo complicado.




    —¡Coño, Alejandro! No me vengas otra vez con el mismo rollo.




    —Joder, Jorge, es que siempre que tenemos que coger el coche me pides que te lo deje llevar, ¡y no me importa! Solo digo que podrías aguantar un empleo el tiempo suficiente para ahorrar y comprarte tu propio coche.




    —Mira, si no quieres dejármelo me lo dices y punto, pero basta ya de darme el coñazo con el dichoso empleo.




    —Bueno, vale…, cómo estás hoy, macho. —Alarga el brazo—. Toma las llaves y conduce




    —Gracias.




    Circulan por la carretera que conduce al pueblo que alberga la mencionada sala de conciertos. Dentro del vehículo está sonando una canción de Alice in Chains, Am I inside, un bello tema, lánguido, melancólico, triste…




    —Podrías haber escogido una más alegre —dice Alejandro con gesto mohíno.




    —¿No te gusta?




    —Claro que me gusta pero creía que estábamos de celebración en un sábado por la noche…, por cierto, ¿cuándo vas a contarme qué es lo que hay que celebrar? Si es que se da tal cosa, porque a este paso…




    —Luego.




    —¡Oh, venga!




    —¡Déjame escuchar la canción, por favor!




    Alejandro observa molesto durante unos segundos a su amigo y luego se coloca a fin de contemplar a través de la ventanilla el paisaje nocturno.




    Los dos permanecen en silencio el tiempo que dura la canción, luego, cuando concluye, Jorge baja el volumen del equipo de música, echa un discreto pero nervioso vistazo a su amigo y toma aire.




    —¿Sabes qué película vi el otro día? —A su voz le falta espontaneidad.




    —No.




    —No, claro; bueno, el caso es que vi Mar adentro.




    —Ajá, ¿y?, ¿qué te pareció? —dice sin modificar su postura.




    —Bien, bien… ¿Sabes?, me dio que pensar.




    —Me figuro que esa era su intención, ¿no?




    —Claro, claro… bien, ¿y tú que piensas?




    —¿Sobre la película?




    —Sí, bueno, sobre la aplicación de la eutanasia —dice Jorge prácticamente en un susurro—, sobre la eutanasia voluntaria.




    —Uf, no sé…, estoy a favor.




    —¿Ya está? —Jorge, pasmado, clava su atención en él—. ¿No vas a añadir nada más?




    —Bueno, tampoco es que haya profundizado mucho en el tema.




    —¡Ah, estupendo! Conque «me figuro que esa era su intención», pues menudo fracaso estrepitoso ha obtenido contigo. —Alejandro por fin se vuelve hacia él, sorprendido, sin saber muy bien qué decir—. Nunca dejará de asombrarme la facilidad que tienen algunos para eludir la reflexión, el análisis… pensar, vaya. Debe de ser más sencillo vivir así, ¿no?




    —¡A ver! —exclama Alejandro herido en su amor propio—. ¿Qué quieres saber?




    —¡Coño! ¡Pues eso! Tu postura sobre la película; sobre la decisión que toma alguien de acabar con su vida de manera voluntaria. Pero con argumentos. No me vale con eso de «estoy a favor»; quiero que me expliques por qué.




    —¡De acuerdo! Cómo ya te he comentado antes soy partidario de la eutanasia activa, ¿por qué?, bien, mi postura es que alguien que se encuentra en esas condiciones tan incapacitantes debe poder decidir si sigue viviendo o no.




    —¿Por qué?




    —Pues porque padece una enfermedad incurable…




    —No, no se trata de ninguna enfermedad.




    —Tienes razón —coincide Alejandro—, sufre una lesión irreparable que le provoca dolor y sufrimiento…




    —No estoy tan seguro de que le provoque dolor físico, de hecho creo que no siente nada, pero ya te digo, no lo sé.




    —De acuerdo, supongamos que no sufre dolores, es más, dejemos a un lado el aspecto puramente físico; qué me dices del psicológico, que al fin y al cabo es el que importa, ¿no? Ha perdido por completo la movilidad, la autonomía… Si hubiera nacido así… pero no, fue por culpa de un desdichado accidente. No puede siquiera levantarse de la cama, está condenado a estar postrado todo el día y contemplar las cuatro paredes de su cuarto.




    —Porque él quiere.




    —Cómo que porque él quiere.




    —Nadie le obliga a permanecer todo el día tumbado en la cama, nadie le prohíbe salir al exterior, salvo él mismo. Es él quien se niega a sentarse en una silla de ruedas, que le empuje alguien, y escapar de esas cuatro paredes.




    —Ya…, pero puedo entenderlo, ¿tú no? Eso le haría sentirse aún más desdichado.




    —Bueno, chico, la vida es dura. Hay infinidad de personas que están como él, o peor, y se aferran a la vida con desesperación. Al menos a él le cuida su propia familia y…




    —¡¿Y qué?! Hay que respetarle a él. Ha tomado una decisión voluntaria, en pleno uso de sus facultades racionales. Vivir le supone un auténtico suplicio, ¿no? El dolor, el sufrimiento, la felicidad… son experiencias subjetivas, cada uno las vive de distinta manera. Habrá quienes lo puedan sobrellevar, y a otros les resultará imposible, por el motivo que sea. ¿Qué derecho tenemos nosotros de juzgar? ¿Qué derecho tiene el estado de obligar a alguien a quien la vida no le reporta más que sufrimiento a que continúe viviendo?: «No, hombre, no, cómo se le ocurre pensar así, si en el fondo no está tan mal, le alimentan, le cuidan, le llevan a pasear, todavía puede disfrutar de la lectura, de la música, de una buena película…, ya quisieran muchos encontrarse en su situación. Viva, hombre, viva, no pierda la fe». Ridículo. No, quien tiene que decidir si es soportable, si merece la pena, es él, nadie más.




    —Como usted diga —dice Jorge enfáticamente.




    Alejandro mira al frente, meditabundo, disponiéndose para el monólogo que va a exponer a continuación:




    —Una vez fui testigo de cómo atropellaban a un gatito que iba detrás de su madre. Yo estaba haciendo unos arreglos al jardín de mi tío, has estado alguna vez allí, ¿verdad? —Jorge asiente mudamente—, no sé si recordarás que al lado de la finca pasaba un camino de cabras que obligaba a los coches a circular a menos de veinte por hora. Bueno, pues no hace mucho lo asfaltaron, por lo que ahora en lugar de ir a veinte van a algo más. —Efectúa una pequeña pausa—. Así que estoy en el jardín y escucho a un coche aproximarse, iría a ochenta como mínimo. Me asomo para ver quién era el loco que conducía de esa manera y en ese momento escucho un sonido que me estremeció; fue… como el sonido del sufrimiento que precede a la muerte. El coche siguió su camino y yo me acerqué. El gato, un cachorrillo, se retorcía y agitaba como si estuviera recibiendo descargas eléctricas; parecía que el espinazo se le iba a chascar en cualquier momento. La madre se quedó con él hasta que su instinto le diría que no había nada que hacer y se marchó. Yo me aproximé un poco más. Las convulsiones fueron haciéndose cada vez menos violentas. Al final los músculos perdieron toda su fuerza y su cuerpo se aflojó; se quedó totalmente blando, fofo; únicamente era capaz de emitir pequeños gemidos, ni siquiera era capaz de cerrar por completo los ojos…, ya no había vida, tan solo dolor… Di media vuelta y regresé al jardín de mi tío; cogí una azada y volví. No fue nada fácil, estuve a punto de no hacerlo, pero lo hice, le corté la cabeza de un golpe. Fue horrible… pero fue un acto humanitario. Alivié su sufrimiento.




    —¡Uf! —exclama Jorge quebrando el monólogo de Alejandro—. Un sitio. Aquí mismo aparco.




    Alejandro, como saliendo de un trance y retomando el contacto con la realidad, pregunta:




    —¿Aquí, tan lejos?




    —Ahora me apetece caminar.




    Aparcan el coche y se apean, extrañamente ambos están de buen humor.




    El local está situado en una pendiente cuya calle desemboca en un extenso, prolífico y verde parque. Consta de dos salas pequeñas unidas por un estrecho pasillo proclive a los atascos. En la primera sala se encuentra la barra y, pegado a las paredes, unas cuantas mesas bajas con sus correspondientes taburetes pensados para los que no deseen presenciar la actuación. En la segunda está ubicado el escenario, bajo y estrecho; y enfrente de él hay más mesas y sillas pequeñas. Todo allí está como encogido. La luz es tenue. El concierto todavía no ha empezado y la afluencia de público es más bien escasa.




    Los dos muchachos se dirigen a la barra. De repente, Alejandro se detiene, mira a Jorge y le agarra del brazo.




    —Espera un momento, Jorge. Lo de prescindir del alcohol era broma, ¿verdad? —Jorge le muestra una mueca reprobatoria—. Ya, bueno, pues ve tú a pedir que yo voy a guardar sitio. Me da vergüenza ir a pedir un zumo de piña.




    —Tienes que empezar a hacer lo que te apetezca sin que te importe la opinión de los demás.




    —Es que lo que me apetece ahora es tomarme una cerveza.




    —Alejandro —le apunta con el dedo en con un gesto entre reprobatorio y afectuoso—, busca sitio… —Sonríe con picardía—. ¿Zumo de piña?




    —Sí —gruñe Alejandro pero sin malicia.




    Jorge se encamina hacia la barra mientras que Alejandro consigue un puesto cerca del escenario. Al poco. Jorge hace acto de presencia con el zumo de piña más otro de melocotón.




    —Zumo de piña para el niño y la niña. ¡Eh, buen sitio!




    —Dios mío —exclama Alejandro fijándose en las bebidas—, ¿no te ha hecho ningún comentario sarcástico el camarero?, ¿no se ha reído?




    —¿Reído? Naaah… Lo suyo ha sido más bien una secuencia de muecas que iban de la suspicacia a la incredulidad, de vuelta a la suspicacia y por fin a la aceptación recelosa.




    —No me sorprende.




    —Francamente, a mí tampoco. —Suelta una carcajada—. Bueno, espero que no tarde mucho en empezar.




    —Con el poquito público que hay lo más probable es que se retrase.




    —Ahora está entrando mucha gente.




    Alejandro echa un vistazo a su alrededor y repara en dos chicas que se han sentado a una mesita al fondo, cerca de una esquina.




    —Oye, ¿esa chica no iba al colegio con nosotros?




    —Emma… —musita, sus ojos no pueden creer lo que están viendo.




    —Guau, ¿te acuerdas de su nombre?




    —Sí… Es increíble. Hacía veinte años que no sabía nada de ella; y ayer, ayer mismo, me preguntaba qué habría sido de ella. Hoy, después de veinte años, la vuelvo a ver. Es un milagro…




    —Hombre, tampoco te pases. —Alejandro le observa sorprendido por su reacción al ver a una antigua compañera de clase—. Yo diría más bien una coincidencia.




    —No —niega con seriedad y con expresión extraña—, no lo es…




    —Que sí, hombre, que sí. Ni milagros, ni destino, ni Dios, ni… Y cómo es que te dio ayer por acordarte de ella.




    Jorge se gira hacia Alejandro, este se asusta al ver la angustia reflejada en los ojos de su amigo. Jorge lo nota y trata de disimular.




    —Por nada.




    —¿Estás bien?




    —Sí… —afirma Jorge retomando la compostura—, mira, ya empieza el concierto.




    Alejandro dirige su atención al escenario y comprueba que efectivamente los componentes del grupo, recién salidos de un minúsculo camerino situado a la derecha del escenario, saludan congratulados a un auditorio ganado de antemano.




    —¡Guau! —exclama Alejandro contagiándose del fervor general—. Presiento que será un gran concierto.




    Los músicos, una vez acoplados a sus respectivos instrumentos, cruzan unas palabras y asienten con la cabeza. El baterista alza sus baquetas, las entrechoca varias veces y el conjunto en bloque arremete con la primera canción de la noche. Alejandro, al igual que el resto de oyentes, vibra y canta con verdadera pasión. Jorge, ya más relajado, le contempla con expresión divertida. Coge su zumo de melocotón y se lo lleva a los labios, pero antes de beber lanza una mirada furtiva a Emma; ella está centrada plenamente en el escenario.




    El público silba, chilla y aplaude cuando oyen las notas de la cuarta canción. Jorge aprovecha el fragor del momento para buscar con la mirada a Emma, quien al igual que los demás vitorea al grupo sin reparar en Jorge.




    Una hora después el cantante, secándose con una toalla el sudor del cuello y micrófono en mano, se sienta al borde del escenario y se dirige a la audiencia: «¿Os está gustando?». El público responde al unísono: «¡Sí!». El sudoroso cantante suelta una carcajada bien sonora y vuelve a dirigirse a la audiencia: «¿Queréis más?». «¡Sí!», responde nuevamente el público. «¡He preguntado si queréis más!». El público alza la voz: «¡Sííí!». Pero al cantante parece que le resulta insuficiente el entusiasmo mostrado: «¡No os oigo, maldita sea! ¡OS ESTOY PREGUNTANDO QUE SI QUERÉIS MÁS!». «¡QUE SÍÍÍ!», se desgañita el público. «Pues lo siento mucho, de verdad que sí, pero nos merecemos un descanso». Entre las risas del público se escuchan protestas en un tono festivo. Se ha creado un clima de jolgorio y de complicidad absoluta con la banda. «Aprovechad para ir al baño como voy a hacer yo ahora mismo, echad un trago, como haré yo después de ir al baño, y hacerle alguna carantoña a vuestras novias o novios, como no tardaré en hacer yo en cuanto localice a la mía que hace demasiado rato que no la veo. Nosotros no tardaremos. ¡I love you! Y no os marchéis de aquí», dice en tono macarrónico y señalando a la gente con el dedo, «me he quedado con vuestras caras».




    —Hacía tiempo que no disfrutaba tanto de un concierto —dice un entusiasmado Alejandro a su amigo.




    —Sí, no están mal; aunque no dejan de ser una banda de versiones.




    —Ya salió el aguafiestas. —Se levanta, está jovial y jocoso—. Anda, anda, aparta que voy al servicio.




    —¿Crees que podrás con otro zumito?




    —Anda, anda…




    Jorge le pega un manotazo en el culo y le observa alejarse entre el gentío. Una vez solo, de forma automática, vuelve a mirar a Emma. Por fin los ojos de ambos se cruzan. Ninguno de los dos aparta la vista. Jorge articula un mudo «hola», ella le responde con un ademán de la cabeza que no denota ni alegría ni rechazo para a continuación proseguir la charla con su amiga. Jorge permanece unos segundos sin moverse antes de recobrar su postura inicial.




    El cantante, sudoroso, sonriente y jadeante, extrae el micrófono del soporte y de nuevo se dirige a la audiencia: «Tengo que deciros que sois el público más caliente in the whole fuckin’ world. Ahora… escuchadme todos, por favor, escuchadme a-ten-ta-men-te…, quiero, quiero que os levantéis todos de vuestros asientos, todos, todos». La gente, con ganas de jugar, obedece expectante. «Me encanta, os amo, de verdad que sí; esta noche os amo a todos y cada uno de vosotros. Bien, los que hayáis venido en pareja», ovaciones y aplausos en la sala, «quiero que se junten bien juntitos y se agarren bien fuerte para bailar pegados», coge el micrófono entre las palmas de las manos abiertas, entorna los párpados, junta las rodillas e inicia un balanceo paródico mientras canta con voz ronca: «Bailar pegados es…», la gente estalla en carcajadas, «tranqui, troncos, ha sido un pequeño lapsus», alzando la voz. «No nos despistemos. El resto, los pobres solitarios de corazón, que se busquen una pareja ahora mismo porque vamos a tocar la versión más larga que jamás hayáis podido escuchar, para que cuando estéis bailando con esa persona especial perdáis la maldita vergüenza y os conozcáis un poco mejor. Y los que ya se conozcan que se digan lo mucho que se quieren… o se odian, pero siempre con una sonrisa. ¡Vaaaaamos, que esta es de nuestra cosecha!».
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